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			SINOPSIS 




			 




			Mari Nela, a pesar de su corta edad, ha sufrido mucho en su vida. Ha sido deshonrada, desheredada, abandonada y ha tenido que huir fuera del país para dar a luz a una hija ilegítima y para empezar de nuevo. Siete años después regresa a su ciudad natal con  otra  apariencia  y nombre,  sin embargo e  irremediablemente...  el pasado  siempre vuelve. 
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			CAPÍTULO 1 




			 




			En la noche silenciosa, saturada de misterio se oyen unos pasos vacilantes, cansados, torpes... 




			Luego, la luna cae de lleno sobre la femenina figura, apoyada sin fuerzas sobre un banco de piedra, con gesto de horror y de miedo. Hay pena infinita en los ojos negros y apagados, los cuales, sin dique que pueda contenerlas, vierten lágrimas que la boquita de niña absorbe despacio. Las gráciles manitas, de nívea blancura, se apretujan contra el pecho anhelante, de donde salen roncos gemidos. 




			Su cuerpecillo, aún sin la total formación, se dobla hasta quedar totalmente encogido. 




			Mari Nela Schoiner, hunde la cabecita rubia sobre el pecho, sollozando ya fuerte, sin poder contener la intensa amargura que ha penetrado en su corazón al oír las frases de disculpa vergonzosa que rápidas salieron de la boca de él... 




			—Padrino, perdona mi desamor y mi ceguera —musita entre lágrimas, elevando al cielo sus ojos tristísimos—. He sido sorda y pago mis culpas. ¡Padrinito, padrino, llévame contigo al Reino de Dios, aunque sea pecadora...! 




			Un llanto copioso humedece sus manitas, que los marfileños dientes muerden nerviosos. 




			¿Qué será ahora su vida? Sin dinero, sin amigas que consuelen su dolor. Será rechazada de la sociedad, que antes la agasajaba. Su martirio será inmenso, su estancia allí, un calvario, que ella no ha de poder soportar. 




			¿Dónde fueron los días dichosos de su niñez? ¿Dónde su risa cantarina que animaba el viejo palacio, lleno de recuerdos? 




			Trabajosamente se pone en pie. Camina luego con pasos desiguales, de sonámbula. Su cerebro no coordina, y sus ojos no ven. Parece que sobre ellos se ciernen las gélidas sombras de una noche tormentosa. 




			Apoyándose contra un muro, mira el mar con fijeza. ¿Y si se atreviera? ¿No sería el consuelo absoluto de sus angustias? ¿Pero, tenía ella derecho a poner fin a su vida, contra la voluntad de Dios? 




			¡Qué gran tentación! Un leve salto y las aguas incoloras del mar misterioso guardarían para siempre el secreto de su triste existencia. 




			Los piececitos se mueven..., las manitas temblorosas se tienden al vacío..., se cierran los ojos... 




			—Una limosna, señorita... 




			Se detienen los pies, se  crispan las manos, los ojos se abren y la boquita, de pálidos labios, musita un «gracias» imperceptible, al posar sus pupilas en el clarísimo cielo, donde reina aquel que ha detenido sus pasos a la condenación eterna, por mediación de la boca desdentada de una mendiga. 




			Despacio, se vuelve. Clava los ojos, brillantes de extravío, en la anciana, diciendo muy quedo: 




			—No tengo nada, ni poseo nada, ni soy nada... 




			Oye un suspiro que no sabe interpretar, salido del pecho enjuto. La viejecita coge su mano, y señala con la otra al cielo, musitando con voz dulcísima: 




			—No diga eso, hija mía; tiene usted a Dios. Él, generoso, jamás olvida a las criaturas que sufren. 




			Baja la niña la cabeza para besar aquella mano sarmentosa, que aún oprime la suya. 




			—Gracias por su bondad. Sus frases me han confortado un tanto. Pero ese Señor generoso no podrá ya perdonarme. ¡Le he ofendido tanto...! 




			—Él perdonó a quienes tanto daño le hicieron, y usted es una débil criatura que no sabe de la vida más que lo que le han dicho y enseñado. Sufre, y Él la comprende y perdona, si el arrepentimiento es sincero. Lo que jamás perdonaría es aquello que iba a hacer cuando mi boca se abría solicitando una limosna. 




			—¿Cómo lo sabe? —la mira implorante. 




			—Soy vieja, hija mía —y su gesto era harto elocuente—. ¿Se ha arrepentido? 




			—¡Oh, sí, Dios mío, sí; perdón! —se hinca de rodillas en el duro pavimento. 




			—Levántese usted, dulce niña, levántese y venga conmigo. 




			—¿Adónde me lleva? —inquiere temerosa—. A su casa yo no voy. No puedo, no deseo ver la luz de un hogar. 




			—No tema —sonríe amargamente—. No la llevaré a mi casa, porque no la tengo; mi hogar es la calle, mi lecho un banco, y la luz que me alumbra son las estrellas... 




			No suelta la mano de la muchachita, al caminar torpemente hasta sentarse, con un suspiro de alivio, en un banco público, de una plaza solitaria. 




			—¿Quién es usted? 




			—¡Quién soy! —musitó bajo, agregando—: Una pobre mendiga sin cariño ni amparo; una mujer sin fuerzas ni alientos, una cosa inútil en esta nueva generación de actividad. Soy un ser desgraciado que vive días amargos, que hora tras hora solicita un mendrugo de pan con que aplacar su hambre, siéndole negado la mayoría de las veces. Soy una mujer dolorida que espera paciente la hora de reunirse a ellos para siempre —inclina la nívea cabeza, añadiendo como en un susurro—: No tengo cariño ni amigos, ni fuerzas, ni esperanzas, pero llevo mi cruz resignada, y jamás pienso en el suicidio. Él marcó nuestro destino; no tenemos derecho a troncharlo. 




			—¡Soy desgraciada! —murmura como disculpa—. Mi vida, desde ahora, será un martirio. Me despreciará la sociedad. No poseo dinero ni amigos. Estos huyen ante el dolor ajeno. 




			—Lo sé —vuelve a susurrar la voz, en extremo cariñosa—. La sociedad es así. Los pobres también tenemos derecho a opinar, y yo lo hago, hija mía, ya que día a día lo veo, lo vivo. Pero usted es joven, hermosa; casi una niña, que tiene que gozar de las delicias de una dicha intensa. Sus ojos —añade suavemente— son leales y nobles; a ellos se asoma un alma virgen, limpia de culpas e hipocresías. Piense en mí, que soy vieja; no tengo amigos ni salud ni esperanzas. Desgracias son las mías, y las soporto porque Él así me lo manda. Tiene usted una vida por delante. Trabaje: el trabajo enorgullece, fortalece el espíritu y el cuerpo. Más tarde se casará, y será feliz con un marido que la comprenda y unos hijos... 




			—¡No! —como un grito ahogado sale este monosílabo de los labios crispados de la muchacha, que endereza su cuerpo, poniéndose en pie. 




			—Siéntese, cálmese. ¿Qué le sucede? —inquiere, viendo el rostro palidísimo, contraído por amarga pena. 




			—Yo jamás seré feliz. No sabré nunca lo que es esa felicidad que usted... 




			—Cálmese  —repite, la viejecita, al oír los continuos sollozos que estremecen el cuerpo de la niña. 




			—¡Soy mala, mala, Dios mío! —gime. 




			—Vamos —susurra gravemente, pasando la mano arrugada por la rubia cabellera revuelta—. Si tiene confianza en mí, dígame lo que la atormenta. Soy vieja, tengo mucha experiencia, y trataré de darle un consejo, si es que lo necesita. 




			Debe hacerlo; necesita que alguien sufra con ella su propia pena. Esta dulce mujer de suaves ojos, ya cansados, le ha salvado la vida; es cierto que ella para nada la quiere, pero..., ¿y Dios? ¿No es nuestro dueño? ¿No es solo Él quien puede poner fin a nuestros sufrimientos y a nuestra existencia? 




			—No llores, nenita; no llores más. 




			—¡No puedo, Dios mío, no puedo! —gime incoherente.  




			Mira al cielo bordado de estrellas, al hablar de nuevo. 




			—Era una criatura de cinco años cuando murieron mis padres, dejándome al amparo de mi tío, padrino y tutor. Él consiguió hacerme la vida hermosa. No conocí los besos de una madre, pero sí en cambio disfruté de un cariño intenso que aquel viejecito supo inspirarme; fui dichosa en mi infancia y en mi adolescencia... 




			—¿Cuántos años tienes, hija mía? —ataja interesada. 




			—Diecisiete. 




			—¡Diecisiete años y reniega de la vida...! 




			—¡Por favor! Siga oyendo y me dará la razón. Mi padrino era muy rico. En su compañía visité lejanos países, aprendí muchas cosas nuevas, de cuya existencia no tenía noción hasta entonces. Fui feliz correteando por el campo andaluz, en las posesiones que mi tío tenía en esas tierras. Montaba a caballo, un caballo chiquito y dócil, y salía al campo, reuniéndome con los trabajadores. También he sido feliz en Barcelona. Fui dichosa, intensamente dichosa, hasta los quince años... 




			La mendiga cruza las manos sobre la falda haraposa, dispuesta a seguir oyendo la voz cálida que desahoga sus penas. 




			—A los quince años nos instalamos en Barcelona definitivamente. Aunque tenía profesores que cultivaban mi educación, el tío deseaba que poseyera algún día un título universitario, y me matriculé en un instituto para dar comienzo al bachillerato. Entonces, yo ya hablaba dos idiomas. Comenzaron mis estudios; tuve verdaderos amigos entre los compañeros de clase, y pronto aquellos estudios, que se me hacían pesados, fueron interesándome, y significaban tanto para mí, que no podía prescindir de ellos. Así llegué a los diecisiete años. El padrino me regaló un automóvil, cuya posesión era intensamente deseada por mí. En él recorría incansable la campiña catalana. Todos mis caprichos eran satisfechos al instante de desearlos... 




			Hace una pausa. Muerde los labios para no estallar en sollozos. Ahora comienza la verdadera tragedia de su vida, y esta le cuesta horrores confesarla. Se sabe culpable, y por tal motivo recapacita antes de comenzar a hablar de nuevo. 




			—Una noche caminaba con la cartera de los libros bajo el brazo. Canturreaba muy bajo una canción andaluza. Siempre me había atraído la tierra hechicera, de noches claras y brujos misterios encantadores... 




			Al ver la crispación del rostro bonito, la mendiga murmura quedamente: 




			—Si la atormenta el recuerdo, no prosiga. 




			—Sí, quiero desahogarme; de lo contrario, me moriría de impotencia. Aquella noche comenzó mi calvario... —agregó, suspirando—. Supe lo que era amor, una cosa hasta entonces para mí desconocida... 




			No se atreve a seguir. Por otra parte, las lágrimas se agolpan en sus ojos, impidiéndole articular palabra. La viejecita, buena conocedora del alma humana, respeta aquel mutismo. Pasado un rato se oye la voz dulce, muy atenuada. 




			—Iba tan distraída pensando en la lección del día siguiente, que no vi a un hombre, que como yo caminaba ausente, en dirección contraria a la mía. Tropezamos, se disculpó, me disculpé; luego, nos presentamos mutuamente. 




			—¿Fueron novios más tarde...? 




			—Sí —suspira levemente, estrujando las manitas de nieve—. Me enseñó a amar, y consiguió que le quisiera locamente, con delirio, como yo jamás supuse que se pudiera querer... 




			—¿Y su padrino? 




			—Nada sabía. No me atrevía a decírselo. Yo era demasiado joven, no tenía experiencia de la vida. Sabía, sí, que no obraba como él hubiera querido. Fui cobarde y oculté mis relaciones. 




			—¿Qué edad tenía él? 




			—Era un hombre, un hombre conocedor de la vida. Para él no tenía secretos la existencia, ni el engaño, ni la maldad, pero esto lo supe ayer tan solo... 




			—¡Dios mío! —se asustó la anciana—. ¿Y entonces? 




			—Yo solo contaba dieciséis años; él veintisiete... 




			—¡Pero, hija mía! 




			—¿Qué quiere usted? —gime entre sollozos—. Mi inexperiencia solo veía por sus ojos mentirosos. 




			—¿No se enteró nunca su padrino? 




			—¡Oh, claro que sí! —solloza más fuerte—. Cuando lo supo creí que se volvía loco. Me prohibió seguir aquellas relaciones, mientras él no se enterara de qué clase de hombre era mi novio. Cuando lo supo por su abogado, íntimo amigo y notario de la casa, no solo me prohibió que continuara viéndole, sino que me exigió un total rompimiento con aquel hombre. Según él, era un calavera, desaprensivo, jugador, mujeriego..., ¡qué sé yo! Venía a la caza de sus millones, después de dilapidar la fortuna que sus padres habían ganado honradamente. No tenía carrera ni oficio alguno. Todo esto no lo creía entonces; yo le amaba, y burlé a mi tío. 




			—¿Y luego? —se interpuso la anciana. 




			—No iba a clase, pero nos citábamos por teléfono y nos reuníamos en el jardín del palacio donde él me esperaba. Así pasaron muchos días, muchísimos. Un día mi tío me llamó a su despacho. No temblaba al penetrar en aquella estancia severa, no; defendía mi amor, mi dicha futura y presente. Creía a ciegas lo que mi novio me prometía enamorado; juzgándole así el mejor de los hombres. El padrino habló de desheredarme, y yo me encogí de hombros, indiferente, asegurándole que mi amor era antes que nada. Yo era cruel, inconscientemente, no comprendía que mis frases eran días de vida que robaba a aquella débil naturaleza. No se me ocurrió pensar que aquel anciano luchaba por mi felicidad; solo sabía que era amada y amaba intensamente, y fui cruel con el viejecito, la alegría de mi infancia —hace una pausa, agregando después con voz apenas perceptible—: Las conferencias de mi tío y el abogado continuaban. Yo todo se lo contaba a Eduardo, que así se llamaba mi novio, y él me juraba amarme tiernamente. Trabajaría para mí, y seríamos felices. Confiaba en él con fe absoluta, y esta confianza había de ser la que llevaría a mi tío a la tumba y a mí al espantoso abismo... 




			Por un momento se quedó ensimismada, mirando fijamente las bien pulidas uñas de sus finísimas manos. La viejecita la contemplaba con dulzura infinita, al tiempo de murmurar: 




			—¿No quiere proseguir, hija mía? 




			—Sí, ahora que empecé lo sabrá usted todo. Mientras mi tío luchaba impotente, sin poder vencer mi rebeldía, él robaba mi honra. 




			—¡Jesús, Dios mío, hijita! —coge sus manos, que acaricia dulcemente—. No llore ni se esfuerce en proseguir; adivino todo lo demás. 




			—De ninguna forma podría soportar yo sola mi dolor —añade, costándole un mundo de sufrimiento confesar su propia culpa—. Eduardo me tranquiliza; claro que no le hablé de mi verdadero estado, pues no podía, era imposible. ¡Dios mío, si yo era una criatura! Pese a todo, no lo creía malo; el amor es ciego, y yo lo estaba totalmente. Luché día tras día, hora tras hora, horrorizada de mi falta. Llegó un momento en que me fue imposible callar: corrí hacia el padrino, aquel ser noble que consolara mi triste orfandad y me secundara en mis juegos, y del que me había apartado por tener otro cariño... 




			El reloj de una iglesia derrama sobre el silencio cuatro campanadas. Ambas se estremecen, y la voz suavísima, que tiene ahora temblores nerviosos, prosigue tenuemente, mientras de los ojos de la anciana se desprenden dos lágrimas de compasión: 




			—Me arrodillé a sus pies, pidiéndole perdón. Me miró asustado y cuando le rogué que consintiera en casarnos, no quiso oírme; me arrojó de su lado. Enloquecida, sin pensar que su estado no soportaría mi confesión, le conté todo: derramé en un momento todo lo que durante días había guardado en mi corazón. Era horrible, pero necesario. Lo vi palidecer, contraído su rostro bondadoso por terrible mueca. Quiso hablar, pero no pudo. Crispó sus manos sobre el brazo del sillón. Sus labios se tornaron morados, y sus ojos se abrieron desmesuradamente al tiempo de cuajarse dos lágrimas. Luego cayó sobre el respaldo del sillón, sin vida. Sus últimas frases fueron un gemido... «¡Deshonrada, mi niña deshonrada! ¡Dios mío, perdónanos a todos!...» Estas fueron sus postreras palabras. 




			Los brazos temblorosos alcanzan el cuerpo débil. Entre sollozos, la anciana oye lo más triste de la confidencia: 




			—Yo había matado a mi tío, lo había matado. Mi dolor es horrible, inenarrable... 




			—No, hijita —la estrecha contra su pecho—; era Dios, que así lo había querido. 




			—¡Dios mío! ¡Fui tan cruel con aquel a quien tanto debía! Pasé días de amargura infinita, y solo tenía un consuelo: ver a Eduardo siempre a mi lado. Pese a todo, yo le amaba más cada día. Una tarde, tres después de la muerte del padrino, llegó el notario. Reunió en el salón a toda la servidumbre, dando seguidamente lectura al testamento. Después de legar algo a sus criados, todos sus millones, muchos desde luego, pasaron íntegros a un hospital. Recibí la noticia impasible; la esperaba. Con el amor de Eduardo, me consideraba feliz. Pero, ¡ay!, este vino hoy a despedirse: se marchaba de Barcelona. 




			A estas palabras sigue un largo silencio. 




			—Me dijo —agrega después—, que tenía, sin remedio, que ausentarse. Le pregunté cuándo nos casábamos y agregué que necesitaba casarme... Me miró con estupor. Yo, aún sin comprender, se lo expliqué todo. ¿Sabe usted lo que me dijo? Que era una desgracia que no esperaba. Él me quería mucho, muchísimo, pero con los millones de mi tío adjuntos. Sin estos no se decidía a casarse porque carecía de recursos y deseos de trabajar. ¡Dios mío, creí morir! Siguió hablando mucho rato. Yo no le oía; en mi mente martilleaban sus frases anteriores. Así comprendí que mi tío y el abogado tenían toda la razón. ¡Cómo he sufrido en unas horas! Él repetía que me amaba locamente, pero que no podía en forma alguna hacerme desgraciada en la miseria; era algo que su dignidad de hombre no le permitía. Al hablar así dio media vuelta, perdiéndose en las sombras de la noche.... Yo me quedé allí, estática, anonadada, como si sobre mi cabeza se desplomara el universo entero. Recordaba, recordaba... ¡Dignidad!, ¿oye usted? Había dicho dignidad; hablaba de dignidad, cuando no sabía qué era lo que esta palabra significaba. Como loca salí de aquella casa, que ya no me pertenecía. Recorrí calles y calles hasta que, a la orilla del mar, lo miré fijamente. Era el único que me haría olvidar para siempre. Cuando me disponía a lanzarme, llegó usted..., y eso es todo... 




			Calla, mordiéndose nerviosamente sus blancas manitas. Fijamente mira ante ella, sin ver. Hay brillo de extravío en las negras pupilas, de fulgurantes destellos. 




			—¿Qué hacer ahora? ¿Qué hacer? La sociedad me despreciará como a una... 




			—Calle, no blasfeme. ¿No conoce a nadie que sepa comprenderla y ampararla? 




			—Me es imposible solicitar ayuda. Merezco el desprecio de todos. ¡No puedo, no puedo! — repite, nerviosamente, entre sollozos. 




			—Es usted una niña vilmente engañada; no la despreciarán como supone y el que así lo hiciera sería él el despreciable. ¿Y ese abogado de su tío? 




			—Me quiere mucho, es cierto. ¿Pero cómo decirle mi...? ¡Oh, no, no; es imposible, imposible...! 




			—Nada hay imposible en la vida. Irá a casa del abogado, le dirá claramente lo que sucede, y él la atenderá. 




			—¡No puedo! 




			—Sí puede. Hágalo por ese ser que va a traer al mundo, inocente de las culpas de sus padres. Es usted una criatura, una niña inexperta engañada por un rufián... 




			Trabajosamente se pone en pie. Mari Nela la mira extrañada, murmurando: 




			—¿Adónde vamos? 




			—A casa del abogado... 




			Son inútiles las protestas de la atemorizada muchachita. Cogida de la mano, la lleva por la Rambla de las Flores adelante, hasta detenerse en una amplia bocacalle. 




			—¿Dónde vive el abogado? 




			—Camine un poco más; cuando hayamos llegado, yo se lo diré. 




			Momentos después, se detienen ambas ante una casa de sobria apariencia. 




			—Aquí es, en el primero. 




			Cuando llegan al rellano, la anciana, limpiándose una lágrima, que silenciosa rueda por sus arrugadas mejillas, recomienda dulcemente: 




			—Hijita, sea sincera y leal. Confíe en Él, que siempre la guiará. Nunca tema al dolor ni a las contrariedades; nos enseñan mucho. Recuerde que solo tenemos un soberano, el cual dispone de nosotros —pulsa el timbre apoyando el dedo tembloroso en el blanco botoncito—. Yo rezaré por su felicidad. Adiós, hijita... 




			—¡No se vaya usted! ¡Oh, Dios mío! Gracias, infinitas gracias por su bondad —musita al ver cómo la vieja, sin hacer caso de su llamada, traspasa el umbral del amplio portalón. Antes de verla desaparecer, puede suplicar—: ¡Dígame cómo se llama usted! 




			—Carolina Moria... 




			—En recuerdo a usted pondré a mi hija su nombre...  —traga las lágrimas. 




			—¡Gracias...! 




			Estas son las últimas frases que Mari Nela Schoiner oye de los labios de la dulce anciana, que la salvó del pecado eterno. 




			Se abre la puerta del piso, y el rostro soñoliento de don Leonardo Mornesa palidece al sentir en sus brazos el cuerpo débil de Mari Nela. 




			—¡Nela, hijita! ¡Isabel, Isabel! —llama a gritos a su hermana, penetrando con el cuerpo desmayado en el amplio saloncito. 




			 




			* * *




			 




			Un pesado silencio sigue a las frases entrecortadas de Mari Nela Schoiner. 




			Leonardo Mornesa lleva ambas manos a la cabeza calva, mordiéndose los labios de rabia. Su hermana Isabel consuela a la triste chiquilla sin palabras; esta no puede casi pronunciarlas, pues la emoción se lo impide. Solo sabe limpiar las lágrimas que corren libres por el rostro palidísimo. 




			—¡Canalla, mal bicho! Si lo cojo ante mí lo mato... ¡Oh! 




			Así hablaba al fin el buen abogado, dando grandes zancadas por la estancia. 




			Mari Nela, tendida en el diván, espera oír su sentencia, pero esta ha de ser bien distinta a la que espera. 




			—Mari Nela —se detiene ante ella—: Creo que ya estarás escarmentada, ¿no? 




			—¡Jamás creeré en otro hombre! 




			—Muy bien, para eso ya es tarde, demasiado tarde. Eduardo de la Cueva no se librará de mis manos. El castigo ha de ser mucho peor de lo que se espera. Tengo poder suficiente, no lo dudes, y ese canalla renegará de sí mismo. Mis pasos lo seguirán por doquiera que vaya. ¿Me das carta blanca? 




			—Haga usted lo que guste. Lo que sí le ruego es que jamás lo ponga ante mis ojos —suspira. 




			—Bien, pero no olvides que ese hombre, hoy, mañana, dentro de un año o de veinte, tendrá que ser tu marido, ya que a él has pertenecido y... 




			—¡No le quiero, me es odioso...! 




			—Eso ya lo hablaremos más adelante, nena; por ahora solamente vas a saber que tu tío no te ha desheredado.  




			—¿Cómo? —se incorpora, anhelante. 




			—No, Nela. Todo fue para probar a ese bandido, y ya ves cómo ha resistido la prueba. Posees un sinfín de millones. Las tierras y el bonito cortijo que tanto quieres de Andalucía. El palacio de Barcelona..., en fin, todo. Yo soy tu tutor, y como tal te voy a ordenar, ¿has oído?, ordenar lo que has de hacer desde ahora —se sienta a su lado, prosiguiendo cariñoso—: Nadie sabrá lo que te ha pasado; claro que para ello tendrás que salir de España...  




			—Haré lo que usted quiera... —responde maquinalmente. 




			—Respecto a Eduardo, no temas; jamás le perderé de vista. Isabel te acompañará adonde tú quieras. ¿Te parece bien Buenos Aires? 




			—No, quiero mejor ir a Londres. Allí será más fácil que pase inadvertida. 




			—Bien, pues entonces Londres. Saldrás de Barcelona en el primer barco. Vivirás como una reina. Recuerda siempre que tienes dinero, muchísimo dinero, para hacer lo que gustes por costoso que este gusto sea. En cuanto a «él», yo me encargaré de darle su merecido. Solo deseo que tú me tengas al tanto de todo. 




			Se pone en pie, inclinándose seguidamente para besar aquel rostro lloroso. 




			—Nenita, no te olvides que aquí en España dejas un administrador que vela por tus bienes, un tutor y un padre... 




			Las últimas palabras son un susurro dulcísimo que es como un bálsamo para el joven corazón atormentado. 




			Los brazos femeninos se anudan al cuello del bondadoso señor de Mornesa. La emoción del abogado es inenarrable. Doña Isabel, la cariñosa doña Isabel, enjuga una lágrima. 




			—La viejecita, tío..., ¿puedo llamarle así? 




			—Sí, nena; llámame como quieras. ¿Qué deseas que haga con la ancianita? 




			—Póngale una pensión. Que no tenga que pedir más una limosna. 




			—Así lo haré. 




			Más tarde, los dos hermanos arropan dulcemente a la chiquilla atribulada. 




			Un tanto confortada, se arrebuja entre las tibias ropas del lecho, esperando que las bellas promesas para el futuro se conviertan en realidad. 
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